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Ciudadano halcón
Los quince halcones reintroducidos en Barcelona se integran en la vida urbana

Santa  Maria del Pi y el citado hotel.  Una vez
instalados,  seis  dé  ellos fueron  bautizados
con  los nombres  de  Icaro,  Chaplin,  Albert,
Penélope,  Barcino y  Homero;  para  el resto
quizá  se abra  una  votación entre los escola
res  de Barcelona.

En  sus primeras  semanas  de  vida, mien
tras  crecían,  los halcones han sido alimenta
dos  por  los responsables  del programa  con
palomas  y codornices  cedidas por la Coope
rativá  de  Guissona,  pero  en  seguida  han
aprendido  a  valerse por sí mismos y ya  for
man  parte  del paisaje urbano.  Los del hotel
han  sido detectadós  en Corne11 y en Sarriá.

Los halcones se alimentan
en Barcelona de vencejos, cotorras,

estorninos y-palomas urbanas,
pero no han atacado por ahora

a ningun palomo deportivo

Todos  ellos ya  cazan solos, pero  para  tran-  -

quilidad  de los aficionados alá  colombofilia
—que criticaron  con dureza esta prueba— por
ahora  no  han atacado,  al parecer,  a ningún
palomo  deportivo,  según  explica  Eduard
Durany,  uno de los responsables del progra
ma,  y certifica un colombófilo que no quiere

ser  identificado.Los  halcones  sólo han  ido a  por  estorni
nos,  palomas  —sobre todo a ejemplares  ma
yores  o enfermos, que son más lentos—, coto
rras  —de vuelo patoso— y vencejos —una ave
parecida  a la golondrina, pero más grande y
veloz,  lo que  no es obstáculo para  el halcón,
que  en  vuelos en picado alcanza más de 200
kilómetros  por  hora—. Los primeros  en  ca
zar  fueron  los tres  de  la  Sagrada  Familia.

“Al  ser un lugar tan  turístico,  el rumor  de la
gente  los asusta y los hace moverse,  así que
se  espabilaron  mucho  antes”,  dice Durany..

En  su reintegración  —la última  pareja  fue
exterminada  hacia  1970— los halcones tam
bién  han  hecho de las suyas. Una tarde,  ex
plica  Durany,  unó  de  ellos —Ícaro— decidió.
inspeccionar  de  cerca a  unas -300 gávicitas’
posadas  sobre  el Palau  :‘Sant Jordi  con -un
vuelo  rasante  que  las austó,.porque’e1ha-
cón,  aunque  de meñor tamaño;  és un depre
dador  y, en BarcelOna, una novedad.  Ahorá,
para  completar  la reintroducción;  sólo falta
que  maduren  y que críen.  Eso, en  un par  de
años  como pronto.S;1]
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Uno de los tres halcones que habitan en una torre de Santa Maria del Pi, fotografiado a través de una ventana opaca

E l Camp Nou tiene  un nuevo inquili
no.  No  es  un  buitre  del  área  y no
jugó  anoche  contra  el  Zaragoza,
porque  sólo va al campo  a ddrmir.
Se instala en el marcador  electróni

co,  en  uno  de los puntos  más altos  del esta
dio,  algunas noches. Uno  de los quince hal
cones  peregrinos  que  se  han reintroducido
en  Barcelona en un  programa  experimental
ha  elegido este punto  para pernoctar.  Su ni
do  base está en el hotel Princesa  Sofía Inter
continental  pero el animal,  tras  haber  dado
una  vuelta  por  los  alrededores,  ha  optado
por  esa atalaya  para  conciliar  el sueño.

Eso  es una prueba,  según los expertos,  de
que  la  reintroducción  está  fuñcionando
bien,  al  menos  en  las  primeras  semanas.
Quince  polluelos  de  halcón  peregrino  fue
ron  repartidos  en  cuatro  nidos  artificiales
construidos  en cuatro de los puntos más ele
vados  de  Barcelona:  el  Palau  Nacional  de
Montjuc,  la Sagrada  Família,  la  iglesia de El primer ejemplar que llegó al hotel Princesa Sofía Intercontinental


